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a esperieneia de infausta memoria adquirida á la edad de 
treinta anos, cuando en 1834 el cólera morbo oriental inva-
dió la villa de Coin; los desastres y horrores sin cuento que 
presencié en igual año; lo que aprendí cuando esta ciudad se 
infestó por segunda vez, y tuve á mi cuidado, no solo la asis-
tencia de todos los coléricos pobres de los barrios del Perchel 
y Trinidad, sino del hospital establecido, primero en una casa 
de la calle del Cerrojo, y después en el ex-convento de t r in i -
tarios; el estudio de las mejores obras, memorias y artículos 
nacionales y estrangeros, y las observaciones de la última epi-
demia; son los motivos que después de veinte años, me ani-
man á publicar el plan curativo de la enfermedad, omitiendo 
hacerlo de su origen, marcha , progresos, desarrollo, causas, 
síntomas, pronóstico, &c. seguro de queja los médicos en se-
mejante calamidad, solo les apremia el curar, y no perder el 
tiempo en discusiones, y porque dew ello tratan casi todos 
los autores. 
En el opusculito que acabo de dar con fecha 10 del pa-
sado Noviembre á solicitud de mis amigos, he indicado los 
medios que deben adoptarse con cada individuo atacado, antes 
de la llegada del médico; el presente como continuación de 
aquel, tiene por objeto io que este debe hacer luego que 
sea llamado para socorrer á un invadido. 
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BREVÍSIMA SÍNTOMATOLOGÍA DEL COLERA 
ORIENTAL. 
Esta enfermedad que se crée fué la que asoló al mundo 
en el siglo X I Y , por tiempo de 17 años, y se le denominó 
peste negra; cuando existe epidémicamente, se presenta bajo 
cuatro distintos aspectos ó formas: asi lo creo como los m é -
dicos de Alemania. La colerina, que es lamas común, la co-
lerósis, la coleróis, o todas tres clases reunidas, que es el 
cólera tal , conocido por el álgido ó fulminante. 
COLERINA. 
Esta afección la constituye principalmente el padecer de 
ios intestinos gruesos, y las evacuaciones ventrales mientras 
existe el cólera. Son frecuentes, y á veces dolorosas, primero 
de diversos colores y consistencia, y después líquidas y blan-
cuzcas, con lijeros vómitos, algunas veces del mismo género; 
malestar general, dolor de cabeza, pulso frecuente, y algo 
pequeño, escalofrios, disposición á enfriarse la piel, palidez 
general, orina escasa y algunos otros síntomas de los que se 
espresarán en las siguientes modificaciones morbosas. 
COLERÓS1S. 
Este estado patológico, que también existe durante la epi-
demia, es una afección espasmódica del aparato nervioso de la 
respiración, y dé la circulación, muy común en la que acaba 
de sufrirse en esta ciudad. La he visto, como dicen los au-
tores, cuando empezaba á desarrollarse el mal; solo había 
multitud de cólicos, y se complicaba con la colerina, y co-
leróis que entonces llamábamos diarrea, ó estado nervioso del 
vientre, porque las gastralgias y otros síntomas análogos eran 
muy comunes. Se conoce en que, los invadidos sufren muchos 
padecimientos de cabeza, grandes angustias, fuertes palpitacio-
nes del corazón , estraordinarios despechos é inquietudes; la 
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ansiedad es suma, el desasosiego continuo; no hay sed, la 
lengua natural; mas en cambio siéntese bastante ardor interior 
sin fiebre; el pulso es pequeño ó nulo; pero laten las caró-
tidas, los vómitos son raros; yo los he visto blancuzcos; hay 
mucha propensión á la frialdad, principalmente en los estre-
mos; y aun cuando no he observado los calambres, he notado 
que algunos enfermos padecen en todo su cuerpo espantosas 
neurálgias ; la orina es escasa, y si se gradua la afección viene 
la cianosis y la muerte; pero cuando empieza á ceder, se vá 
aumentando dicha evacuación, y lentamente el cuerpo vuelve 
al estado normal, por medio de un sudor caliente y muy 
abundante. 
0OLERÓIS. 
Este padecer también es común durante el cólera, y de 
mas gravedad que los dos anteriores. En él se notan algunos 
ó muchos de los síntomas espresados en ambos, y ademas bas-
tante de los que son propios de la parte superior del aparato 
digestivo, y del centro nervioso ó epigástrico, es decir, que hay 
mas desarrollo morboso en los órganos de la cavidad del vien-
tre, que en ios del pecho. Los vómitos son glerosos, blan-
cuzcos, la diarrea serosa, dolores fuertes al vientre, ansiedad 
suma, sed ardiente, pulso muy pequeño, y á veces impercep-
tible, facciones descompuestas, mucho dolor de cabeza, la len-
gua seca y fresca, lo mismo que la piel, la orina se suprime, 
los calambres son marcados, y en fin si se gradua mas, se 
nota el trastorno general, propio del cólera fuerte. Este estado, 
lo mismo que los dos anteriores, puede presentarse desde luego, 6 
ser consecuencia de alguno de ellos, principalmente en los n i -
ños; pero siempre los síntomas predominantes toman origen de 
la cavidad del abdomen, como queda dicho, pues que reconoce 
por causa, la lesión específica de la segunda porción central 
del gran nervio trisplánico, según las observaciones anatómi-
co-patológicas de los mejores prácticos. 
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CÓLERA. 
La reunión de los tres estados morbosos referidos, lleva-
dos á su mayor grado de intensidad , constituye esta gravísima 
dolencia. Ademas de presentar todos 6 la mayor parte de los 
síntomas espuestos, aunque siempre muchísimo mas mortífe-
ros, la piel está azulada, los ojos hundidos, las facciones 
alteradas completamente, tanto que á poco de ser invadido el 
sugeto, no se le conoce; la voz es sepulcral, la lengua fria, 
falta la orina, el cuerpo marmóreo, y ya en el periodo f u l -
minante agoniza el enfermo por momentos. 
En cada cual de las graduaciones indicadas, he suprimido 
muchos de los síntomas que les son característicos, é indicado 
solo los mas generales, con el objeto de dar una idea breve 
y clara de las diferencias notables de ellas. 
En la epidemia que acabamos de sufrir, se notaban con mu-
cha frecuencia, aislados los tres grados coléricos ya referidos, 
si bien la colerina, era la que generalmente se presentaba pri-
mero. No porque esta sea un mal leve se olvide que es el p r in -
cipio de una afección desastrosa; no se le mire con indiferen-
cia, porque rápidamente avanza, y en pocas horas acaba con 
su víctima. 
CURACION. 
Todos los prácticos la han dividido en profiláptica 6 
preservativa, y en terapéutica ó radical, y paliativa. Para 
la primera, es indispensable acudir á la higiene, para la 
segunda á los medicamentos. 
HIGIENE. Sin embargo de que no hay medio preserva-
tivo para tan grande dolencia, sépase que acaba de ha-
cerse en Francia un análisis muy prolijo, sobre las cau-
sas ocasionales ó remotas que la producen; y de he-
chos bien comprobados, por corporaciones respetables, resulta 
que los desarreglos en el orden alimenticio, son el móvil mas 
común para el desarrollo del mal; por consiguiente un régi-
men igual y sostenido, en el que se prohiban los vegetales, 
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y en cantidad de costumbre, ó algo menos; la tranquilidad del 
espíritu, con prohibición absoluta de hablar de la dolencia, y 
sus consecuencias; son el mejor proíiláptico que se conoce. No 
hay mas medios á que acudir en general, puesto que la causa 
próxima ó determinante de tan terrible plaga , no ha querido 
la Providencia que los hombres la conozcan. Al cumplimiento 
de los dos primeros preceptos, es á lo que sin duda se debe 
el buen estado de los hospitales en toda España, conventos de 
religiosas, establecimientos penales, &c., donde parece fabulosa 
la salud que se ha disfrutado, mientras que las poblaciones han 
estado padeciendo horrorosamente. 
Tranquilícense los pusilánimes, pues que en la historia del 
colera, hay dos hechos consoladores, constantes, como dice un 
autor célebre español: t.0 que esta dolencia jamas invade á 
un individuo, sorda é improvisadamente, y que comba-
tiendo con oportunidad los síntomas precursores hay una gran 
probabilidad de evitar el ataque confirmado. El desprecio de la 
mas leve indisposición, eu dicha época, origina frecuentemente 
la muerte. Está visto y una constante esperiencia tiene acre-
ditado, que cuando se usa un buen método con los preceptos 
de higiene, si el mal invade de un modo grave, hay casi la 
seguridad de un 99 por 100 de salvación, asi como no queda 
duda, de que los que viven en la licencia, la miseria, el aban-
dono y los escesos, aun cuando sean acometidos levemente, 
por lo regular perecen casi todos. Esta es una verdad de que 
soy fiel testigo: muchas estadísticas formadas en Inglaterra, 
Prusia y otros puntos de Alemania, están probando que en los 
casos fulminantes, cuando menos, cuatro ó tres horas antes de 
la invasión, se han presentado sus síntomas, los que por lo 
regular, ó no se han conocido, ó se han descuidado, tal me ha 
sucedido con cuantas personas he tratado, ó de que he teni-
do noticia. 
TERAPÉUTICA. Esta parte de la medicina, en la enfermedad 
en cuestión, á despecho de lo que digan muchos detractores, 
está hoy sumamente enriquecida. 
Tan luego como un sugeto se sienta con alguna alteración 
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en su salud, en época tan aciaga, aun cuando no aparezca 
con indicios coléricos, debe al momento encamarse, y estar 
muy abrigado. En no liaciéndolo asi se espone desde luego á 
funestas consecuencias. 
Si la colerina se presenta, s¡n pérdida de tiempo unirá 
al abrigo en cama, la dieta absoluta, varias tazas de infusión 
teiforme de flor de manzanilla con algún espirituoso, y lavati-
vas, en tanta cantidad como cabe en una nuez, de la mezcla 
de dos claras de huevo, dos cucharadas de almidón, tres de 
agua y una dracma de láudano líquido de Sidenham, aplicada 
después de cada deposición. Interiormente el cocimiento blanco 
gomoso de la farmacopea española, con el jarave de meconio, 
libra del primero por onza del segundo, á medios pozuelos ó 
á enteros, según las circunstancias. Si á pesar de todo la diar-
rea continua con dolores en el vientre, ó sin ellos, aunque 
sin los signos de la colerina, se echará mano del estrado 
acuoso de opio, en pildoras de á medio grano, ó menos, y 
se hará una aplicación de sanguijuelas al ano, de una ó dos 
docenas, según la robustéz, temperamento y sexo del sugeto. 
Continuando el mal, podrán darse unturas al vientre, con un 
linimento compuesto de media onza de aceite de almendras*dul-
ces, y dos dracmas de cloroformo. Si á pesar de todo, y de 
hallarse bien abrigado, la piel no está muy madorosa, y sí 
con disposición á la frescura, aun cuando haya media hora de 
haber sido invadido, y el pulso no se ha desarrollado, no se 
perderá tiempo en usar las revulsiones externas y fuertes, cuales 
son estensos sinapismos, hechos con agua hirviendo, y aplicados 
prontamente en el número de ocho, sobre los cuatro eslremos, 
(esto sin embargo de que ya lleve el enfermo tres ó cuatro dias 
de cama, o de estar medicinándose) y también seis ú ocho tar-
ros de barro liados en bayetas y llenos de agua hirviendo, 
dentro de la misma cama cerca de los extremos del enfermo. 
Muchas veces hay sed, y algunos otros síntomas, que se 
refieren al padecer del estómago; en este caso es muy útil tener 
constantemente en la boca un pedacito de nieve del tamaño de 
una almendra. En ocasiones insiste la diarrea sin embargo de 
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todo; entonces es necesario suspender la lavativa, porque su 
reiterada aplicación, produce un estímulo que escita la evacua-
ción. En los sugetos débiles, en los nerviosos y en los pade-
cidos del aparato digestivo en general me han dado resultados 
muy satisfactorios, en vez de las sanguijuelas, unas pildoras 
compuesta cada una, de tres partes de grano de polvos de 
raiz de ipecacuana^ y uno de estrado acuoso de opio, ó bien 
de este último solamente, á la tercera parle de grano, cada 
dos horas o menos, según la intensidad del padecer, y sobre 
todo de la diarrea. El calomelano á dosis altas, he visto que 
produce efectos favorables. Ademas de las medicaciones es-
puestas, uso con estraordinaria ventaja, otro método muy d i -
ferente. Dispongo desde luego el abrigo y sinapismos, al 
momento que se nota evacuación ventral, según queda dicho 
arriba, porque esto es siempre indispensable, pero interior-
mente en cortos intervalos , una ó dos tazas de la infusión 
de manzanilla, con algún espirituoso, y si el mal continua, 
la suspendo y desde luego parto á administrar la tintura sul-
fúrica austríaca, como la propone cierto autor también español 
y es en la forma siguiente. Lleno de ella una cucharada como 
las de café de (palo ó asta) que se mezcla en otras cuatro 
ó cinco de agua, se la bebe el enfermo y traga en seguida 
una poca de esta fresca. En los casos leves se aumentará solo 
una segunda dosis igual. La angustia del enfermo se alivia 
á la primera porción, le vuelve el calor y disminuye los dolores 
de vientre. Durante esta reacción esperimenta el sugeto sed. 
En este caso se le dá olra cucharada pequeña de este reme-
dio en un vaso de agua. Si los síntomas no ceden pronto, 
se le repite la primera dosis arriba dicha á cortos inlérvalos. 
Si los vómitos blancos no han comenzado, bastan ordinaria-
mente para la curación cuatro ó cinco dosis. Si se presentan 
rápidamente los síntomas del colapso (postración) es preciso 
aumenlar la cantidad del remedio, á dos cucharadas en cuatro 
6 cinco de agua de una sola vez, la cual se repetirá inme-
diatamente , después de cada vómito, hasta que cesen. Con-
eluyendo estos , es preciso continuarla cada cuarto de hora 
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si persiste la dolencia, hasta que el estómago retenga al menos 
seis cucharadas. A veces es menester administrar hasta diez 
ó catorce cucharadas para conseguirlo. Cuando no encuentro 
asistentes ágiles ó los vómitos son muy frecuentes, preparo 
este medicaraenlo de otro modo. A una libra de agua hago 
mezclar la cantidad sujiciénte de dicha tintura , hasta darle 
sabor agradable, le agrego una onza de jarave común, ó 
azúcar y dispongo que el enfermo tome como media onza escasa 
de esta limonada mineral cada hora ó cada dos , y encima 
algunos tragos de agua fresca, continuando con ella, aumen-
tándola ó disminuyéndola, según la intensidad del mal. 
Los primeros indicantes de la mejoría son la desaparición de 
los calambres, de la ansiedad, de los dolores y la vuelta del calor . 
Si sobreviene el sueño es necesario no interrumpirle; es igual-
mente preciso que el enfermo beba coa abundancia pero p r u -
dentemente tragos de agua fresca, hasta que aparezca el sudor, 
en cuyo caso solo se le permitirá beber la cantidad precisa para 
mitigar la sed. Mientras úseoste medicamento, no se tomarán 
bebidas calientes ni espirituosas, mas que al principio. La po-
drán usar las embarazadas, pero no las señoras que se encuen-
tran en periodo en que necesitan preservarse de los ácidos. 
No se crea que al recomendar yo con empeño esta tintura soy 
temerario ó iluso: todo lo contrario; la he visto encomiada 
por hombres célebres extrangeros y nacionales y baste decir 
que ha merecido tal aceptación, que el gobierno austriaco, 
asegurado de los felicísimos y sorprendentes efectos que pro-
ducía, la mandó distribuir á sus espensas, en todos los esta-
blecimientos públicos de beneficencia, cárceles y hospitales; 
después de concederle un premio á su inventor, con autoriza-
ción para prescribirla, por haberla esperimentado en crimina-
les y llegado á curar con él á millares de coléricos. 
Bien conozco que esta medicación por su acidéz es algo 
repugnante á los niños por lo que se niegan á tomarla: pero 
si esto puede lograrse se consigue mucho bien: la tengo en el 
concepto de un recurso heroico, no solo para las diversas gra-
duaciones de la colerina, sino también para las que voy á 
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esponer m seguida, propias del cólera, donde ademas de pre-
sentarse síntomas espasmódicos alarmantes, existen otros del 
padecimiento del estómago, y parte superior de las vias diges-
tivas, como dolores, vómitos, &c. Una constanlo esperiencia 
adquirida por mí en muchos sugetos, que tengo curados en es-
las circunstancias me hacen hablar con tanta seguridad. 
He aqui la composición de la tintura sulfúrica austríaca 
de Harapalh, de que queda hecha mención. 
Acido sulfúrico de 66 grados, nueve dracmas y media. 
Acido nítrico de 33 grados, seis dracmas. 
Azúcar, doce dracmas. 
Agua común, 25 onzas y media m.e 
Si á pesar de cuanto queda propuesto, el mal continuase, 
lo que es muy difícil, (al menos en el cólera que acabo de 
tratar, porque su benignidad ha sido sin igual) en este caso 
hay temor de que tome incremento Entonces si se presentan 
vómitos ó desmayos, fatigas, congojas ó cualquiera otro s ín-
toma nervioso, con dolor ó gran opresión al pecbo, frescura 
en la piel, y algunos otros de los descritos, como propios de 
la lesión del centro circulatorio, y respiratorio, esto indica que 
el enfermo entra en otro periodo mas grave, ó sea en la co-
lerósis. En este caso se debe redoblar la vigilancia, en lus 
asistentes, y en el médico. Se coloca al paciente entre cober-
tores, bien en la misma cama, ó en otra, se le aplican dentro 
de ella ocho tarros de barro, con agua hirviendo, como se ha 
dicho al tratar de la colerina incipiente, se le dan fuertes fro-
taciones con cepillos á lo largo del espinazo, y en todo el 
cuerpt), sin lastimarle, y en seguida buenas unturas de aceite 
destilado de trementina, ocho grandes sinapismos á los cua-
tro estremos, y pequeñas jicaritas de aceite común, ó de a l -
mendras dulces, cada cuarjlo de hora, alternando con algún 
poco de agua tibia, para lograr no solo desocupar el estóma-
go, sino que los esfuerzos moderados del vómito, favorezcan el 
sudor que es la reacción mas apetecida. Si no hay náuseas, no 
debe darse el aceite, pero si tiene mucha ansiedad, congoja* , 
opresión al pecho y estómago, con dolor en esta última visee-
ra, debe usarse, para lograr el objeto dicho, y en seguida las 
infusiones teiformes referidas. Bien porque la dolencia empe-
zase por la colerina, ó bien porque haya tenido origen con el 
desarrollo de este otro estado de que voy hablando, ó sea la 
colerósis; se usará también la tintura sulfúrica austríaca con 
todas las precauciones prescritas. Sin embargo de que este me-
dicamento hace desaparecer como por encanto las angustias, 
los vómitos y la diarrea, cuando esta última es revelde ó hace 
horas que se ha tomado aquel medicamento sin disminuirse la 
evacuación, se usa al mismo tiempo con gran ventaja, de las 
lavativas con el láudano, como bienen recomendadas al p r in -
cipio, y si el sugeto es robusto debe sangrársele; pero esto ú l -
timo se me ha ofrecido pocas veces. Si á pesar de todo, el 
dolor de estómago é intestinos continua, se dispondrá con pro-
vecho, ademas de la tintura referida, un gran sinapismo muy 
cargado y caliente, sobre todo el vientre, y la región epigás-
trica; y si la ansiedad es mucha, y el pulso pequeño, otro en 
la región del corazón frotándole primero con el aceite desti-
lado de trementina; y si por el contrario el corazón está escita-
do, se acudirá á la digital. Muchas veces he usado una onza del 
mismo aceite en media de álcali volátil para unturas sobre el 
vientre, antes de aplicar el gran sinapismo. Si la sed es intensa 
debe recurrirse á los tragos de agua fria, y mejor á los ter-
rones de nieve: suelen en estos casos y cuando el mal se ha 
hecho grave presentarse algunos calambres ó también neural-
gias, sin contracciones algunas, entonces y siempre que esto 
suceda, estese muy seguro, que los lienzos empapados en la 
mezclado una dracma ó mas del cianuro de potasio erf una 
libra de agua destilada, y aplicados frios sobre los calambres ó 
las neuralgias, son un remedio eficacísimo que supera al cloro-
formo y á cuanto hasta ahora se ha propuesto. Si á estado ge-
neral de oscilación se sigue el decaimiento de fuerzas, y la 
postración, me ha sido sumamente útil el uso del vino carió y 
demás espirituosos, y asi que estos han podido permanecer en 
el estómago, sin devolverlos, he dispuesto pequeñas cucharadas 
de caldo animal. Si la orina está suprimida se usarán interior 
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y esteriormenle algunas preparaciones alcanforadas. Cuando des-
graciadamente nada baste y el enfermo se agrave mas, (lo cual 
jamas me cansaré de decir, que casi siempre depende del aban-
dono en un principio) entonces debe temerse la aparición de 
otro periodo mas funesto, es decir, la coleróis, estado nervioso 
ó padecimienlo del gran trispláiiico, y visceras abdominales 
como queda dicho que constituye otra forma del cólera grave. 
Si este invade sin que anteceda la colerina, ni la coíerósis, se 
echará mano á todo el plan revulsivo que recomiendo al pr in-
cipio para estas formas; pero si es continuación de alguno de 
ellos ó de uno solo, el opio á grandes dosis, la sangría, si es 
robusto el sugeto, ó está acostumbrado á ella, el cianuro de 
potasio para los calambres, la constancia en la tintura sulfú-
rica durante los vómitos y diarrea; la nieve en terrones 
para la sed intensa, los paños de agua de nieve á la frente, si 
el dolor de cabeza es muy fuerte, que regularmente lo es; la 
repetición cada cuarto de hora de frotaciones con cepillos y 
sin lastimar, sobre todo el cuerpo y principalmente sóbrela 
región del corazón, y columna vertebral y sino bastáse, sin 
pérdida de tiempo buenas unturas con el linimento ya refe-
rido, compuesto de tres onzas de aceile destilado de tremen-
tina con onza y media del álcali volátil, también repetida 
con mucha frequencia sobre los mismos puntos ; son medios 
sumamente eficaces. No bastando tanto revulsivo es indispen-
sable acudir á otros mas permanentes; pero con tiempo por 
que la vida se suele estinguir cuando menos se espera. En 
este caso las cantáridas á los cuatro estremos y una grande 
sobre el epigastrio, frotando primero con el linimento dicho, 
me han dado efectos milagrosos, principalmente en los niños 
de pecho, que por desgracia como ya indiqué, son atacados 
con tanta frecuencia de esta modificación colérica. Gada cua-
tro horas, ó mas á menudo, se renovará el agua hirviendo de 
las botellas, los sinapismos se cambiarán sobre otros puntos 
ó renovarán también, pues no deben faltar hasta que se haya 
verificado la reacción franca y verdadera. Si el enfermo no 
orina, el baño de vapor, dentro de la misma cama, y en mi 
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opinión, y mejor según mi propia esperiencia, el general, me-
tido el sugeto en una lina, y pueslo tan caliente como lo pue-
da resistir; los he visto entrar en él, por ayudantes, sin voz, 
morados, sin poder orinar, con calambres y contraidísimos, 
tanto que parecían cadáveres, y han salido con admiración y 
asombro mk^ por su pié habiendo orinado y ya sin contracción 
alguna. 1 1 -»< 
Después de todo esto he seguido el plan tónico y analép-
tico, es decir caldo animal, y buen vino, lodo á dosis muy 
refractas. Tengo presente que en el año do 1834 en Coin, 
entre otros salvé con el baño y la nieve, después de muchos 
revulsivos á D. Rafael Roldan, entonces allí y hoy aquí, maes-
tro de instrucción primaria elemental. 
Bien porque se haya egecutado sin ventaja cuanto vá es-
puesto, ó ya porque la invasión sea muy rápida, con pródro-
mos cortos, el mal avanzase hasta desarrollarse el cólera con-
firmado, ó llámase el álgido ó fulminante , es necesario obrar 
con muchísima prontitud y no perder ni aun minutos. Si ha 
sucedido lo segundo se echará mano á cuanto viene propuesto, 
pero con tanta rapidéz, que el médico no debe separarse de 
la cabecera del enfermo, hasta haber agotado todos los recur-
sos; mas si ha sucedido lo primero, es decir, si estado tan 
fatal es continuación de los anteriores, ó de alguno de ellos, 
sin embargo que pocas veces tiene la medicina recursos sufi-
cientes para salir bien de este apuro, con todo, cuando se 
declare y venga la cianosis, la frialdad marmórea, la afonía, 
la supresión do pulso y orina, con coma profundo, y no ha-
yan bastado cuantos medicamentos vienen propuestos, incluso el 
baño general tan caliente como haya podido resistirlo, no hay mas 
que echar mano rápidamente y sin tituvear, á un remedio que 
aunque cruel3 es el único, que como dicen los prácticos mo-
dernos, ha hecho milagros. Este consiste en el revulsivo indio, 
llamado asi por los autores, que se prepara mojando una com-
presa doblada un par de veces, mayor que la palma de la 
mano, y empapada en espíritu de vino, se le prende fuego, 
arrimándola á una luz y se fija sobre la región del estómago, 
u 
y sino es suficiente, otra sobre la columna vertebral. (1) Con-
cluida esta molesta operación, para la cual es necesario sujetar 
al enfermo, se le aplica en la escara un poco de manteca; 
después se sigue curando por los medios ordinarios. 
Tengo notado que las reacciones en lo general son muy 
insidiosas é incompletas principalmente en los niños, sobre todo 
en la última epidemia. Después de haberse encontrado sin pulso, 
helados, con los ojos hundidos y muy parlanchines, pero con 
buena voz, han sudado abundantemente y cuando se ha creido 
que estaban mejor, una rápida congestión cerebrar ó pulmonar 
ha concluido con su existencia por momentos. Yo en este caso , 
mortal las mas veces, acudo á las sangrias generales, como 
único medio de salvación, y á prevención cuando desde luego 
que los veo noto la existencia de los síntomas espuestos, no 
pierdo tiempo en anticipar á la sangría, la aplicación de las 
cantáridas desde el momento que van á empezar á sudar, 
por medio del plan propuesto. 
Cuando haya podido salvarse el individuo del último 
periodo, d de los anteriores, queda el enfermo en un es-
tado tan susceptible, que el menor descuido produce d la 
recaida , ú otra enfermedad; cualquiera de las dos cosas 
es muy fatal. Por esto no le faltarán , mientras esté en 
cama, un par de botellas de agua hirviendo, para acalorar los 
pies. Se usarán, antes de los ligeros caldos animales, las sus-
tancias farináceas, como sagú, &c. después ó al mismo tiempo, 
las horchatas de arroz á medio tostar, el cocimiento de raiz de 
escorzonera con la cebada también á medio tostar, y el agua; 
y por último las sopas del caldo de pescado fresco y blanco, y 
otros alimentos de igual clase, según las costumbres y circuns-
tancias del sugeto. 
Es necesario recordar que la faja al vientre, de hilo en 
verano, y de lana en invierno, no solo contribuye á precaver 
el mal, sino también á conseguir un pronto restablecimiento. 
En comprobación de los buenos resultados que me ha pro-
(1) En la India es muy común quemar los talones con el fnego, y se 
curan infinitos de la enfermedad en cuestión. 
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ducido el plan curativo espuesto, puedo asegurar, que solo una 
ó dos papeletas de defunción colérica tengo dadas en la pasada 
epidemia, sin embargo de haber asistido á cuantas personas me 
han buscado de dia y noche: que en el destacamento presidial 
de esta plaza donde existian sobre trescientos hombres, he tratado 
cincuenta y cuatro enfermos con la afección entonces reinante, en 
distintas graduaciones, algunos gravísimos, y allí donde nó hay 
otro recurso que obedecer al médico ciegamente, y donde á la 
invasión siguió instantáneamente el socorro, no ha fallecido ni 
uno de ella, como lo comprueban los certiíicados,que existen 
en mi poder, de los comandantes y capellán del estableci-
miento. Málaga 1.° de Marzo de 1855. 
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